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ÓRGANO DE INTERESES LOCALES, GíENTÍFICO Y LITERARIO 
SE PUBIJCA UNA VEZ Á I.A SEMANA 

PRECIOS DE SKSCRICION 

2 PESETAS TRIMESTRE 

AÑO •DOMINGO 9 M N W DE 1889. 
N ú m e r o suelto 1 5 céntimos 

A L P J É Í B L T G O 
Los más puros y exquisitos cliocc-

lates elaborados á bi^azo, de una fá-
brica^ uuiversalmeute acreditada. 

Uaico y exclusivo representante f u 
esta plaza, FRANCISCO MARTÍNEZ A L E -
DO, plaza del Mercado, frente Á la i g -
lesia parroquial. 

Mañana comienza el 
traslado de nuestras ofi-
cinas é imprenta, á la ca-
lle de Cartagena número 
1 4 , donde en breve queda-
remos establecidos defini-
tiüamente. 
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EL PROGRESO 
DE I.A.S I N D U S T R I A S KXTRALES 

Los viaos, aceites, quesos, 
maatecas, conservas de frutas y 
otra porcion de industrias im-
portantes no progresan tanto 
como sería de esperar, porque 
las personas de más posición y 
de mayor cultura de las pobla-

• ciones rurales no se ponen à la 
cobeza del adelanto que debiera 
impulsar aquellas manifestacio-
nes del trabajo. 

- . Nuestras primeras materias 
^ en uva, aceituna, leche y frutos 

diversos tienen extensas'demar-
caciones en la Península, donde 
su bondad no admite competen-
cias con sus similares d. l ex-
tranjero, y sin embargo, los 
productos que de tales materias 
obtienen allende el Pirineo re-
sultan de mejor estimación para 
el consumo, obteniendo aquellos 
productos enormes ganancias 
que no consiguen nuestros cam-
pesinos por emplear anticuados 
procedimientos que debieran re-
formarse, si no^ en su esencia, 

por no ser necesario muchas ve-
ces, al menos en la pulcritud, 
oportunidad, y useo con que de-
biera ejecutarse-

De elegir ó no la uva destina-
da al lugar; de verificar más ó 
menos pronto la pisa; de corre-
gir ó no las proporciones del 

JcS^ azúcar en los mostos, de los cui-
dados que se tengan para favo-
recer la fermentación y regula-

i rizarla, y de los trasiegos que 
deban hacerse á su debido tiem-
po con el caldo, depende el obte-
ner buenos vinos; así mismo el 
aceite se conseguirá de condi-
ciones tanto más apreciables 
cuanto mayor cuidado se tenga 

en la elección de aceituna, es-
mero para la molienda y limpie-
za en el prensado de la leche, 
es preciso también fijarse mucho 
en la calidad de esta materia, 
en relación con los pastos y es-
tado de las reses, según la épo-
ca del año, y sobre todo, pre-
ocuparse de ías cantidadesde na-
ta que deba proporcionarse á la 
leche en cada caso, observando 
la mayor limpieza en las opera-
ciones, ulteriores para conse-
guir los mejores resultados; y 
por último là recolección de fru-
tos al preparar las conservas 
debe ser objeto de grandes cui-
dados para obtener los productos 
que de esta clase como de las 
anteriores sería de esperar, da-
das las buenas condiciones de 
nuestras primeras materias. 

Las personas más ilustradas 
de la localidad, deben ponerse á 
la cabeza del movimiento pro-
gresivo que ya se inicia con 
tanto éxito en algunos pueblos, 
para que caiiibien poco á poco 
semejante e s t a d o de cosas^ 
pero la obra debe acometerse 
paulatinamente, á fin de que 
no se malogre. 

En efecto, todo cuanto se re-
lacione con la agricultura, en-
trana siempre un gran proble-
ma social, que cuando se des-
conoce por cualquier innova-
dor, suele producir los mayo-
res fracasos, siendo esta la 
única càusa que relega á los 
rincones de las portadas, cua-
dras y corrales, la multitud 
de máquinas agrícolas, que en 
momentos de entusiasmo se ad-
quieren por haberlas visto fun-
cionar en condiciones especia-
les, y también el motivo de la 
ruina de muchas empresas y 
particulares que de frente aco-
meten el progreso absoluto en 
asuntos que se relacionan con 
el cultivo de los campos. 

Por el contrario, el llama-
miento que hacemos á las cla-
ses más industriales de los pue-
blos rurales, es para que el mo-
vimiento de progreso se lleve 
á cabo con gran prudencia y 
suma lentitud sin ocasionar 
nunca cambios bruscos en la 
producción, de modo que cada 
ano nos contentamos con des-
terrar un vicio, una practica 
rutinaria ó cualquier detalle 
casi insensible, de manera que 
altere en poca cosa la calidad 
del producto al que se dediquen 

los afanes, -y si algo se alcan-
za, deberá'' considerarse como 
un triunfo glorioso é importan-
te para la mejora absoluta que 
se pretenda. 

De otro modo, debe tenerse 
presente, que si se lograra un 
producto distinto al ordinario 
de la localidad, en gusto y pre-
cio, la venta seria difícil, por 
buena que fueran sus cualida-
des ante unos consumidores no 
acostumbrados á tales venta-
jas y precios; lo regular es que 
a cosecha se quedase sin ven-

der, y de aquí el desastre para 
el negocio y por lo tanto, el 
descrédito de la meiora. 

Gr. GIRONL 
(Crónict de vinos y cereales) 

UÑTesceña ^ 
CON MOTIVO DE LA MUERTE 

DE SOR JOSEFINA. 

Dime madre mia; 
¿Há muerto la hermana? 
A todos pregunto 
Y todos me engañan 
Nò ha aiuerto, si no 
Mè pondria mala. 
¿Sabes de qué madre? 
De pena y de lástima. 
Tan solo al pensarlo 
Mis ojos se empañan 
Y siento una cosa 
Aquí en la garganta, 
Como si una mano 
Fuerte me apretara, 
¡Ay si hubiera muerto! 
No verla en el aála. 
Cuando cariñosa 
Mi frente besaba, 
Con aquellos labios 
Rojos cual la grana; 
Labios que vertian 
Dulces enseñanzas 
Y sabios consejos 
Y cuentos que encantan. 
¿No parece madre 
Con su toca blanca 
La blanca paloma 
Que estiende sus alas? 
No; Sor Josefina 
No ha muerto, me engañan. 
Dicen que iba dentro 
De una hermosa caja 
Que la caja encima 
Coronas llevaba; 
Que detras del carro 
Fúnebre, marchaban 
Tristes, silenciosas 
y vertiendo lágrimas 
Por Sor Josefina 
Las otras hermanas; 
Y que todo el pueblo 
Detrás caminaba 
Diciendo con pena 
Ha muerto \Qné lástima! 
Di madre ¿es que ha muerto? 
¿Es que esta mañana 
Mientras que dormida 
Me hallaba en la cama 
Ha sido el entierro 
Do quien tanto amaba? 
¿No respondes madre? 
¿Porqué tan callada 
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Y por que suspiras 
Y estas cavizbaja? 

-Hija de mi vida, 
Prenda de mi alma; 
(Contestó la madre 
Toda acongojada, 
Besando su frente 
Y vertiendo lágrimas.) 
La hermana no ha muerto 
Aún vive la hermana; 
Es que en vez de ser 
De aquí trasladada 
A cualquier región 
Da Francia ó España, 
Como era tan buena 
Tan pura y tan Santa, 
De aquella envoltura 
Carnal que encerraba 
Un alma, que era 
Modelo de almas. 
Dios la ha despojado; 
Y lo que era nada 
Quedóse en la tierra; 
Y su alma, sin mancha. 
Trasladóla al cielo 
Y en el cielo se halla, 
A donde de gloria 
Está coronada. 
Como ella era un ángel 
Desplegó sus alas; 
Y donde los ángeles^ 
Tienen la morada, 
Se alzó y entre ellos 
Se encuentra la hermana» 
¿Tu quisieras verla? 
Sí madre del alma; 
Corramos al punto 
Que quiero abrazarla. 
—Espera hija mia 
Oye mis palabras. 
Si s igues la senda 
Por ella trazada; 
Si das cumplimiento 
A sus enseñanzas; 
Si eres como ella 
Buena, pura y Santa, 
Llegará el momento 
Feliz, que tu alma 
Subirá á los cielos 
Donde ella se halla, 
Y á Sor Josefina 
Podrás abrazarla, 

ANTONIO MOLINA GONZÁLEZ 
Junio 1889, 

UN PENSAMIENTO RODADO 
Uu rey significa mucho allí 

donde gobierna. 
Ün sábio sígaiflca mucho 

en todas partes. 
Al desprender la hoja de mi alma-

naque, cae entre mis manos este pen-
samiento, que nadie firma, sin duda 
porque pudiera siiscribh'lo el sentido 
común. Algo hay que está reconocido 
ene i mundo conio de más precio que 
una corona y de más poder que la fuer-
za política; algo que por la misma N a -
turaleza, y quien dice Naturaleza di-
ce Dios, tiene límites más ámplios en 
el tiempo y el espacio que la rareza 
niás absoluta; v. g., que la de derecho 
divino, que, dicho sea de paso, ya ca -
yó: una autoridad más perfecta, m á s 
extensa y más duradera que la autori-
dad de los reyes; y esto que vale más,, 
que dura más, que tiene más poder y 
goza de mayor prestigio, es la ciencia. 

Los imperios más poderosos pasa-
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